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Si merecedores de atención son los hombres

que implantan negocios fabriles en poblaciones de

alguna importancia comercial, donde existen otras

muchas industrias, lo soii r»ás, doblemente, los que

en poblaciones pequellas, y muy priiicipalniente en

la nuestra, en la imperial ciudad — donde ei ambien-

te es todo recogimiento y calma, donde no hay

ejemplos alentadores — los qiie rompen la monoto-

nia de su vida y montan un negocio, sacrificando

en é! sus intereses y sus comodidades.

Abundan poco estos luchadores, pero son dig-
nos de toda alabanza y toda gratitud.

Uno de ellos es el Sr. Marín, dueno de la im-

portante fábrica «La Carmencita~, que, creada muy

recientemente, se ha impuesto como la primera en

la región, donde coloca sus productos, sin poder
atender toda la demanda, a pesar de hacer una

cifra fabulosa, verdaderamente envidiable, en los

dos productos que elabora.

poda su iiist;ilación, es la inés moderna y com-

pleta. Amplisimos talleies y potentes máquinas,

todo movido al vapor.

El edificio es verdaderamente modelo, sober-

bio, del que Cfa idea la preCioSa fotOgrafía que pu-

blica 111 os, y coil la lnejoi situaciól1, pueS esta llllltO
a ta estación férrea.

En nuestro propósito de alentar a los luchado-

res castellanos que se afanan por el progreso fabril

de nuestros pueblos
—

para lo que hicimos esta

sección, completamente informativa y ajena, por

tanto, a la administración de la revista —

no podia-

mos olvidar el nombre de Justo G.' Marín, ai que

dedicamos complacidos esta página, y al que feli-

citamos cordial, sinceramente, como merece.
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